
Introducción

El ímpetu por predecir el advenimiento del apocalipsis ha sido 
constante en las trayectorias contemporáneas de la humanidad. 
Los adagios que predican nostálgicamente que “tiempos pasados 
siempre fueron mejores” no solo encierran una absoluta claudi-
cación por imaginar mejores alternativas en el mañana sino que 
también develan una comprensión parcial del vasto e imprede-
cible contexto en el que las personas han ido desarrollando sus 
vidas. 

Y es que al final, todas las situaciones que rodean a cualquier 
acontecimiento se encuentran en constante cambio porque las 
propias condiciones que las generan también se modifican. Por 
más que se intente asegurar algunas certezas en el futuro, lo cier-
to es que el carácter imprevisible de la historia funciona como 
aliciente para moderar los ánimos catastrofistas y mantener las 
esperanzas en el porvenir.

El dinamismo es el sello distintivo de la vida en común. La 
importancia de contextualizar lo sucedido puede servir para va-
lorar en su justa dimensión aquellos sucesos que en un momento 
resultaban fatales pero que solo en retrospectiva es posible com-
prender y paulatinamente aprender de ellos para seguir adelan-
te. Sin embargo es imposible negar cómo una serie de factores 
ocurridos desde la primera mitad de la década de los ochenta del 
siglo pasado han provocado un completo derrumbe de algunas 
certezas que se pensaban firmes. 

La fragmentación del Estado como soberano supremo a la par 
de una profusa actividad económica (caracterizada por la deslo-
calización de las industrias y la desmaterialización de los merca-
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dos) y un desaforado avance tecnológico, han dispuesto el esce-
nario ideal para forjar un fenómeno emergente de interconexión 
mundial nunca antes visto.

La globalización como proceso todavía inacabado y de con-
secuencias que a la fecha son desconocidas, al fomentar la desin-
tegración y la fusión de realidades, “ha impuesto una nueva es-
tructuración del espacio y de las distancias, por una parte, y del 
tiempo, por otra”.1 Como menciona Castoriadis: “Se persigue por 
sí misma la expansión ilimitada de un falso dominio del mundo, 
separado de todo fin racional o razonablemente discutible. Se in-
venta todo lo que se puede inventar, se produce todo lo que se 
puede producir (rentablemente), y luego se suscitan las ‘necesi-
dades’ correspondientes”.2 

El entorno en el que nos encontramos sirve de campo de cul-
tivo a un sistema desregulado y capitalista, que en su afán por per-
manecer ajeno a cualquier modelo político en la que se despliega, 
termina difuminando lo público de lo privado y se empeña en 
convencer de que la lógica de la eficacia y la instrumentalización 
es la única vía para una incesante modernización. Presenciamos 
“la inversión, de hecho, del gobierno político de la economía en 
el gobierno económico de la política”.3

Bien lo explica el profesor Rodolfo Vázquez, la aparición de 
signos más despiadados en épocas modernas como la barbarie de 
la violencia bélica o del terrorismo, no son más que secuelas de 
la crisis y desmitificación de la globalización. El mito del progre-
so se fue desgastando hasta decantar en fenómenos como el del 
individualismo atomista, el de la libertad negativa a expensas de 
la positiva, el de la democracia procedimental sin soportes sus-
tantivos y el del mercado sin acotamientos.4

1	 Capella, Juan Ramón, Fruta prohibida. Una aproximación histórico-teorética 
al estudio del derecho y del estado, Madrid, Trotta, 2008, p. 299.

2	 Castoriadis, Cornelius, “Le dèlabrement de l´Occident”, La montée de l’in-
signifiance, Paris, Seuil, 1996, p. 71.

3	 Ferrajoli, Luigi, Por una Constitución de la Tierra. La humanidad en la encru-
cijada, trad. de Perfecto Andrés Ibáñez, Madrid, Trotta, 2022, p. 116.

4	 Véase Vázquez, Rodolfo, Entre la libertad y la igualdad. Introducción a la filo-
sofía del Derecho, Madrid, Trotta, 2006, p. 253.
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No cabe la menor duda, a pesar del carácter indómito de la 
historia, los tiempos que corren son tiempos excepcionalmente 
complejos, tiempos en donde la relación de fuerzas y la concen-
tración del poder ha cambiado de manera radical, generando a 
su vez desigualdades más marcadas y poniendo de manifiesto un 
persistente estado de crisis que no vislumbra final. 

Así, entre la angustia y el desconcierto de amplios sectores 
de la población (cuyas vidas creían que, con el paso del tiempo, 
serían mucho más prósperas y dignas), parecería que el futuro 
termina por convertirse en esa palabra que usamos para referir-
nos a lo que ya no podemos imaginar.5

En sociedades terriblemente empobrecidas es evidente que 
las soluciones no llegarán de forma automática, ni mucho menos 
gracias a las lógicas corporativistas del sistema económico domi-
nante. Lo ha escrito Kaplan desde hace ya más de dos décadas: 

La política del sacrificio, del esfuerzo, del trabajo, cede el lugar a la 
ética fundada en la especulación, la esperanza de la ganancia rápi-
da, la reposición del capital en poco tiempo, el consumismo ficticio 
respecto al estado real de la economía nacional. La delincuencia 
es así generada, no sólo por las estructuras económicas y sociales, 
sino por ciertos rasgos de mentalidad colectiva y de la cultura pre-
dominante, que son creados y desarrollados históricamente, y en la 
interdependencia con aquellas.6

Precisamente, el rol que deben desempeñar los Estados que 
aspiran a seguir adjetivándose como constitucionales —entendi-
dos como el amplio conglomerado institucional encargado de ha-
cer realidad los derechos que los fundamentan y estructuran—, 
resulta primordial por la gran responsabilidad en el modelaje y 
consecución de los planes de vida de las personas que los legiti-
man. 

No obstante, ante la disminución de la capacidad de acción del 
gobierno y el resurgimiento de los diferentes fenómenos populis-

5	 Véase Butler, Judith, Sin miedo. Formas de resistencia a la violencia de hoy, 
México, Taurus, 2020, pp. 101 y 102.

6	 Kaplan, Marcos, Estado y globalización, México, IIJ-UNAM, 2002, p. 15.
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tas,7 las posibilidades por hacer factible un gobierno de leyes (que 
no de individuos) se desvanecen entre los fervorosos ánimos que 
levanta una retórica más bien cortoplacista, orientada hacia la po-
larización de las opciones políticas más antagónicas, que incluso 
puede llegar al extremo de ignorar las propias leyes a costa de la 
aprobación de un discurso tan visceral como irrealizable.

El abismo que cada vez se abre más entre un sistema de go-
bierno y el ideal moral que se busca construir a través de una 
propuesta política queda en evidencia de manera constante. En 
tal sentido, los actuales marcos que postulan estos esquemas si 
bien han servido como técnica de juridificación del poder, la ver-
dad es que estos no han sido suficientes para limitarlo y com-
prender sus múltiples y muy variadas mutaciones.

El Derecho se sitúa en el centro de esta encrucijada. Por un 
lado, es la disciplina que institucionaliza la razón, que busca ca-
nalizar los conflictos sociales hacia fórmulas de justicia y que pro-
mete reducir la arbitrariedad en la vida colectiva. Por el otro, es 
también una estructura que puede contribuir a la reproducción de 
desigualdades y a la validación de injusticias. La experiencia coti-
diana muestra cómo, en muchas ocasiones, el Derecho se convier-
te en obstáculo antes que en herramienta para el cambio social.

Ante esa tensión, se vuelve indispensable volver la mirada a 
la figura del abogado y, más ampliamente, a los operadores jurí-
dicos, pues son ellos quienes median entre la norma abstracta y 
la vida social concreta, quienes pueden dotar de sentido a las ins-
tituciones o vaciarlas de contenido. Entender la racionalidad ju-
rídica en un sentido práctico —no como mera técnica, sino como 
actividad guiada por la idea de corrección y por la pretensión 
de justicia— implica aceptar, evocando a Jhering, que el Derecho 
“es una idea práctica, es decir, indica un fin, y como toda idea de 
tendencia, es doble porque encierra en sí una antítesis, el fin y 
el medio. No basta investigar el fin, se debe además mostrar el 
camino que a él conduzca”.8 

7	 Para un abordaje analítico sobre dicho fenómeno véase: Salmorán Villar, Gua-
dalupe, Populismo. Historia y geografía de un concepto, México, IIJ-UNAM, 2021.

8	 Jhering, Rudolf von, La lucha por el Derecho, trad. de Adolfo González Po-
sada, edición argentina, Buenos Aires, Editorial Heliasta, 1993, p. 7.

| 26 

Introducción



En este punto se ubica la motivación de Moralidad para abo-
gados en tiempos inmorales. El razonamiento práctico en el ejercicio 
de la abogacía y su impacto social, libro publicado bajo el sello del 
Instituto de Investigaciones Jurídicas de la Universidad Nacional 
de México y del Instituto de Estudios Constitucionales del Esta-
do de Querétaro, y que sin la generosidad y el diligente trabajo 
tanto de Wendy Rocha y Rogelio Flores, como de todas y cada 
una de las personas que conforman sus equipos de trabajo, pudo 
finalmente ver la luz.

Cabe mencionar que he escrito este trabajo en un momen-
to en el que los escándalos éticos, las conductas inmorales y la 
desafección ciudadana hacia el gremio jurídico se han multipli-
cado, dejando claro que sigue pendiente la construcción de una 
reflexión profunda sobre la moralidad de la profesión hoy en día. 
No se trata de un ejercicio meramente teórico ni de un deba-
te abstracto; la ausencia de un horizonte ético compartido en la 
práctica jurídica repercute de manera directa en la vigencia del 
modelo democrático constitucional y en la confianza que las so-
ciedades depositan en el Derecho. De ahí la urgencia de revisar 
las condiciones en que los abogados ejercen su función, antes 
que para seguir idealizando la profesión, para interrogarla en su 
sentido público.

Este libro nace, entonces, de la confluencia de dos preocupa-
ciones. Por una parte, la necesidad de comprender la transforma-
ción del Derecho y de la abogacía en el contexto de un mundo 
globalizado, fragmentado y marcado por desigualdades estructu-
rales. Por otra, la convicción de que solo mediante una reflexión 
ética será posible reconstruir la legitimidad del oficio jurídico.

El método adoptado se sitúa en la intersección entre la fi-
losofía del Derecho, la filosofía moral y los estudios sociojurí-
dicos. No basta con examinar el Derecho únicamente desde sus 
prácticas institucionales, pues ello conduciría a una comprensión 
empobrecida de su función social. La filosofía jurídica aporta las 
categorías necesarias para evaluar críticamente las instituciones, 
sus fines y sus límites, pero es la filosofía moral —y en particular 
la teoría de la justicia— la que proporciona el horizonte norma-
tivo desde el cual esas categorías adquieren sentido. Solo desde 
una reflexión ética es posible plantear qué significa actuar co-
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rrectamente en el ámbito jurídico y cómo traducir esa corrección 
en criterios institucionales que hagan frente a la arbitrariedad. 
Los estudios sociojurídicos, por su parte, permiten anclar la re-
flexión en la práctica concreta de quienes ejercen la abogacía y 
en los efectos que sus decisiones producen sobre la vida de las 
personas. 

En ese sentido, si lo que se pretende es fomentar el entendi-
miento social y evitar injusticias, generando poco a poco condi-
ciones para que la vida en común sea aún menos arbitraria de lo 
que ya es, habrá que aceptar, de una vez por todas, que “la solu-
ción a los problemas jurídicos no es simplemente demostrable, 
sino argumentable”.9 El Derecho implica la institucionalización 
de la razón usando como principal vehículo el lenguaje, cuya le-
gitimidad depende de su capacidad para expresar principios de 
justicia y para sostener, frente a los poderes salvajes de la econo-
mía y de la política, la promesa de un orden común regulado por 
criterios morales justificados.

Ahora bien, después de algunos años de no teorizar específi-
camente sobre el ejercicio de la abogacía, salta la pregunta, ¿por 
qué volver otra vez sobre estos operadores? Porque sigo estan-
do convencido de que el abogado es el operador central del sis-
tema jurídico. En su figura recae la responsabilidad de traducir 
en práctica cotidiana los ideales del constitucionalismo demo-
crático. Cuando el abogado abdica de esa tarea, el Derecho se 
convierte en un mero instrumento de poder; cuando la asume, 
el Derecho puede desplegarse como lenguaje de emancipación. 
La importancia de su papel no es menor en la redacción de una 
demanda, en la defensa de un acusado, en la asesoría a un gru-
po en condiciones de vulnerabilidad, en la construcción de un 
ethos colectivo se juega la vigencia misma de la noción de justicia 
que encierran nuestros sistemas jurídicos. Por eso vuelvo, y cada 
cierto tiempo volveré a teorizar sobre abogacía. 

Teniendo eso en mente he dividido la presente obra en tres 
grandes apartados consecuentes que ofrecen un recorrido sis-

9	 Lara Chagoyán, Roberto, Manual mínimo de argumentación jurídica. La ra-
zón en la práctica, Ciudad de México, Tecnológico de Monterrey - Tirant lo 
Blanch, 2021, p. 20.
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temático por las distintas dimensiones de la problemática plan-
teada. La primera, Moral y Derecho, examina el diagnóstico de 
los llamados “tiempos inmorales”, analiza la manipulación popu-
lista, el desmantelamiento del modelo democrático constitucio-
nal y reflexiona sobre el papel de los operadores jurídicos como 
mediadores indispensables entre norma y realidad. La segunda, 
Abogacía e impacto social, aborda la noción del Derecho como 
campo de disputa, discute la crisis del gremio en el contexto neo-
liberal y problematiza el litigio estratégico convertido en espec-
táculo. La tercera, Filosofía y educación, reivindica el papel del 
razonamiento práctico y del objetivismo moral en la abogacía, 
estudia el fracaso y las posibilidades de los códigos deontológicos 
y defiende la educación jurídica como promesa de justicia frente 
a la desmoralización del presente.

Siguiendo ese esquema, los objetivos de este libro también 
pueden resumirse en tres ideas que encuentran consonancia con 
cada uno de los capítulos recién sintetizados. Primero, diagnosti-
car los procesos históricos, políticos y culturales que han erosio-
nado la moralidad. Segundo, criticar las limitaciones de los mar-
cos de estudio tradicionales en los que se despliega la abogacía, 
mostrando cómo han sido cooptados o vaciados de eficacia. Y 
tercero, proponer vías para recuperar una ética profesional bien 
orientada, en particular a través de la formación de valores.

La reflexión que se desarrolla en estas páginas no es neutral 
ni aséptica. Escribir sobre moralidad para abogados en tiempos 
inmorales significa insistir en la vigencia de un horizonte nor-
mativo que no puede ser abandonado. Si la moral “es uno de los 
hilos que trenzan el tapiz de la cultura”,10 este libro busca mostrar 
que, en el caso del Derecho, ese hilo sigue siendo indispensable 
para que el tejido normativo y político de la democracia no se 
desgarre definitivamente. Esa es la razón de ser de este esfuerzo, 
y también la apuesta que lo sostiene.

10	 Marina, José Antonio, Ética para náufragos, Barcelona, Anagrama, 1995, 
p. 46.
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